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La autora con-
fesa del cri-
men declaró 
que está dis-
puesta a 
asumir toda 
la responsabi-
lidad del asesina-
to y en su declaración dejó claro 
que su único objetivo es salvar a 
su hija y, por extensión, a Ra-
quel Gago. "Mentiría si dijera 
que estoy arrepentida", fue la 
sonora frase con la que concluyó 
el interrogatorio. Montserrat, 
de 60 años, solo contestó a las 
defensas, y su abogado buscará 
en lo que queda de juicio demos-
trar que actuó bajo un "trastor-
no mental". El premio, la exi-
mente. Esto, sumado a la ate-
nuante de reparación de daño y 
confesión del crimen, hace que  
la defensa pida seis años y me-
dio de prisión por el delito de 
asesinato y uno más por la te-
nencia ilícita de armas, en lugar 
de los 23 que reclama el fiscal. 
Lo tiene casi imposible, porque 
incluso la reconstrucción del 
plan que hizo en la vista oral tie-
ne muchas lagunas.  

MONTSERRAT GONZÁLEZ  
LA MADRE

¿Actuó bajo  
un trastorno 
mental?

T r i a n a  
afronta la 
s e m a n a  
c r u c i a l .  
La pre-
sencia de 
testigos cla-
ve pueden dar-
le al jurado la información ne-
cesaria para determinar su im-
plicación o no en el plan. Ha 
ganado tiempo con la petición 
de las defensas de que se de-
duzca testimonio al principal 
testigo, el policía jubilado Pe-
dro Mielgo, al considerar que 
faltó a la verdad. La razón es 
que solo él puede corroborar si 
Triana trató de ayudar a su ma-
dre tras tirotear a Carrasco. En 
caso contrario, el jurado solo 
conocerá su versión: que reco-
gió el bolso con el arma pen-
sando que era de su padre, ins-
pector de Policía. Esta semana 
comparecerá éste, su primer 
abogado y los policías de Bur-
gos que la interrogaron tras su 
detención. También el amigo 
del teléfono desde el que habló 
con su madre y Raquel antes y 
después del crimen. 

TRIANA MARTÍNEZ 
LA HIJA

Probar que no 
ideó el plan, la 
única salida

La policía 
local se la 
juega casi 
todo a 
una carta. 
La absolu-
ción o una 
condena de 
hasta 23 años de cárcel. La de-
claración esta semana de Julio, 
el controlador del ORA de Le-
ón con el que hablaba cuando 
Triana llegó y le metió en su co-
che el bolso con el arma del cri-
men, es vital para ella. Raquel 
dijo que no se percató cuando 
su amiga abrió la puerta de su 
vehículo. También declararán 
los amigos y familiares a los 
que no dijo nada del bolso, pese 
a que pasaron 30 horas desde 
el crimen hasta que se dio 
cuenta de forma “circunstan-
cial” y avisó a la Policía. Raquel 
afirmó que se quedó “bloquea-
da”. Estas testificales marca-
rán en gran medida su devenir. 
También las periciales que si-
túan su móvil junto al de las 
acusadas, en este plan compar-
tido para cometer el crimen, 
según mantiene el fiscal.   

RAQUEL GAGO  
LA POLICIA LOCAL

En manos del  
controlador 
del ORA

MATEO BALÍN  León 

HH 
AY escenas capaces de 
resumir una relación. 
Miércoles, diez de la 
mañana. Audiencia 

Provincial de León. Triana Martí-
nez lleva una hora declarando. Se 
enfrenta a 23 años de cárcel, los 
mismos que el fiscal solicita para 
su madre, Montserrat González, y 

su amiga, la policía local Raquel 
Gago, por el asesinato de Isabel 
Carrasco. Tiene sed y pide agua al 
presidente de la sala. Su mamá, de 
forma apresurada, se levanta del 
banquillo de los acusados y le en-
trega un botellín, en una actitud 
que se traduce en un "a mi niña 
que no le falte de nada". 

Triana está más cerca de los 
cuarenta que de los treinta. Habla 

La mujer del policía retirado que siguió a Montserrat tras el crimen, en su declaración del jueves. EFE

con un hilo de voz y se expresa co-
mo una adolescente. Sorprende, 
de hecho, que repita constante-
mente "mi mamá". Hasta cincuen-
ta veces lo pronunció en su decla-
ración ante los cinco hombres y 
cuatro mujeres que desde el lunes 
pasado juzgan el asesinato, el 12 de 
mayo de 2014, de la presidenta de 
la Diputación de León. 

Y podría llegar a pensarse que 

esa imagen aniñada que esta se-
mana acaparó el protagonismo en 
las crónicas de tribunales es una 
estrategia del abogado que defien-
de a madre e hija, José Ramón 
García García, para librar a Triana 
de la cárcel y que Montserrat, au-
tora material y confesa del crimen, 
pague sola la pena por quitarle la 
vida a Isabel Carrasco.  

Pero no. Triana es así. No ha 
conseguido romper el cordón um-
bilical que la une a su madre desde 
que nació hace 36 años. Es una ni-
ña consentida. Siempre le dieron 
(su padre, el comisario de policía 
Pablo Martínez, también) todo lo 
que pedía por la boca. Nació y cre-
ció rodeada de lujo e incluso hoy 
no se desprende de la ropa de mar-
ca. El día de su declaración, apare-
ció en la Audiencia con una parca 
que ronda los mil euros y sus botas 
no se calzan por menos de 200. 
También de marca, visible a los 
ojos de todos, la chaqueta deporti-
va de color negro que vestía bajo el 
chaquetón. Nada ha cambiado. 

Coinciden algunos psiquiatras 
que la relación madre-hija es en-
fermiza. Dejando a un lado las ex-
plicaciones que ofreció Montse-
rrat para justificar por qué asesinó 
a Isabel Carrasco, su mamá ha vi-
vido por y para ella. Dijo, de hecho, 
que había matado por ella. Triana 
ha sido el centro de su vida, de ahí 
que a nadie extrañara que cuando 
se fue a estudiar Ingeniería de Te-
lecomunicaciones a Santander, 
Montserrat desmontara casa y vi-
da para seguir sus pasos. Tampo-
co que una y otra salieran asidua-
mente, solas, de vinos y copas.  

Y algún psiquiatra llegó a apun-
tar que esa obsesión de la madre 
con la hija desencadenó en el odio 
visceral de Montserrat hacia Isa-
bel Carrasco. Porque la presidenta 
de la Diputación de León fue la 
otra mujer en la vida de Triana, la 
que le abrió las puertas del merca-
do laboral, de un mundo nuevo en 
el que, inevitablemente, mamá no 
podía llevar de la mano a la niña. 
¿Por qué la mató? Eso lo determi-
nará la Justicia, pero Montserrat 
explicó que no soportaba ver a su 
hija así, sumida en una depresión 
después de que Isabel Carrasco le 
cerrara una puerta tras otra. ¿Mó-
vil sentimental? Madre e hija, en el 
juicio, hablaron de un único episo-
dio en el que la presidenta de la Di-
putación de León trató de besar a 
Triana. Después de aquello, del re-
chazo, dijeron, el cariño se tornó 
desprecio y persecución.  

 
Los peores momentos 
Entonces, en los peores momen-
tos de Triana, mamá volvió a ser la 
única. Siempre juntas. Quizás has-
ta ahora. Porque si el jurado se 
convence de que Montserrat ac-
tuó únicamente empujada por el 
odio que profesaba a "la Carrasco", 
sola, sin la colaboración de su hija; 
si el tribunal echa por tierra, como 
han pedido las defensas de Triana 
y de Raquel Gago, el testimonio del 
héroe (hasta este jueves anónimo) 
que presenció y siguió los pasos de 
la autora confesa, los caminos de 
madre e hija se separarán. Por pri-
mera vez. Cárcel para una y quién 
sabe qué para una niña que nunca 
ha caminado sola.

Triana nunca caminó sola
La relación entre Montserrat y su hija es clave en el juicio por el crimen de Carrasco. La estrategia de la 
defensa de cargar las culpas sobre la madre propiciaría que por primera vez en 36 años vivan separadas

● En España podría 
empezar a implementarse, 
de forma experimental y 
solo en algunos centros,  
a partir del próximo año

BORJA ROBERT  Madrid 

A finales de la década pasada, 
la inmensa mayoría de cole-
gios e institutos de Finlandia 
pusieron en marcha un nuevo 
sistema contra el acoso escolar 
ideado por científicos y deno-
minado KiVa. Y, aunque no ha 
logrado que estas situaciones 
desaparezcan del todo, cada 
año las convierten en un pro-
blema un poco más pequeño 
en las aulas del país nórdico. 
Siete años después de su llega-
da, cada vez menos niños y ado-
lescentes son agredidos, y me-
nos alumnos maltratan a otros 
compañeros. Su éxito ha lleva-
do a las autoridades finlande-
sas a exportarlo por todo el 
mundo. En EE UU, Estonia o 
Reino Unido, ya forma parte 
del currículo de cientos de es-
cuelas. En España podría im-
plementarse, de forma experi-
mental y solo en algunos cen-
tros, a partir de 2017. 

Frente a otros programas 
contra el acoso escolar, KiVa se 
define como una metodología 
basada en evidencias. Sus crea-
dores, investigadores de la uni-
versidad  de Turku especialis-
tas en la sociología y la psicolo-
gía del bullying, han elaborado 
un método que tiene que incor-
porarse al currículo general 
del aula y que contempla medi-
das preventivas y estrategias 
de intervención cuando se de-
tecta un nuevo caso. Tanto 
unas como otras cuentan con 
un respaldo experimental que 
valida su efectividad.  

Fenómeno grupal 
La tesis de KiVa es que el acoso 
escolar es un fenómeno grupal. 
El sistema, por tanto, no está di-
señado para intervenir en las 
que denominan “peleas entre 
iguales”, sino en casos sistemá-
ticos de agresión de un alumno 
-la víctima- por parte de otro u 
otros -los acosadores-, de for-
ma continuada y a menudo con 
el beneplácito, o al menos sin 
las protestas, de los demás. Pa-
ra prevenirlo y atajarlo, ense-
ñan a los estudiantes y los pro-
fesores a identificar los casos 
de acoso, a reconocer que son 
perjudiciales y a ejercitar me-
didas que los eviten antes de 
que ocurran o les pongan re-
medio cuando ya se han dado.  

En muchos centros donde 
se ha implementado, el bu-
llying se ha reducido a menos 
de la mitad de forma consisten-
te. En otros, sin embargo, los 
resultados son menos especta-
culares.”En Finlandia, donde 
se han estudiado los efectos de 
KiVa mediante ensayos cientí-
ficos con 117 colegios que im-
plementaban el sistema y otros 
117 que actuaban como control, 
el programa ayudaba a reducir 
tanto la victimización como el 
número de casos de forma sus-
tancial”, dicen sus creadores. 

Finlandia 
exporta su 
plan contra el 
acoso escolar

LAS TRES PROCESADAS Y SUS LÍNEAS DE DEFENSA


